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Muy buenos días, Señor António Guterres, Secretario General de las Naciones 
Unidas, Sra. Annalena Baerbock, Presidenta de la Asamblea General, Sra. Amy 
Pope Directora General de la OIM, Compañera Irem Arf relatora de sociedad 
civil, distinguidas autoridades gubernamentales, agencias de las naciones 
unidas, colegas de la sociedad civil, personas presentes en esta asamblea.  
 
Mi nombre es Natividad Obeso, soy mujer migrante, refugiada, fui trabajadora 
del hogar, madre de 4 hijos, uno de ellos en el cielo, y presidenta de AMUMRA 
Asociación Civil de Derechos Humanos Mujeres Unidas Migrantes y Refugiadas 
en Argentina, integrante del Bloque Latinoamericano sobre Migración e IMA.  
 
Gracias por este espacio.  
 
Cuando hablamos del Pacto Mundial para una Migración, Regular, Segura y 
Ordenada, muchas veces hablamos pensando en documentos, desde 
compromisos, desde marcos internacionales. 
Pero hoy quiero hablar desde otro lugar: desde la realidad. Desde lo que pasa 
todos los días en los territorios, en las casas, en los trabajos, en las calles. 
Porque la migración no es un concepto. Es un acto, un derecho que implica a 
personas. Somos mujeres, niñas, niños, familias, historias que sostienen 
comunidades enteras, muchas veces en condiciones inhumanas, de exclusión y 
actualmente con un miedo constante y creciente por riesgos a su seguridad, a 
sus proyectos de vida y la de sus familias. 
 
Mi historia no es individual, es colectiva, aquí les voy a compartir desde la lógica 
cuando migramos. Y desde ahí, desde esa realidad, tenemos que pensar las 
estrategias para seguir viviendo y preservar nuestra dignidad.  
 
Primero, tenemos que hablar del acceso a derechos.                                                                                            
 
No podemos seguir hablando de servicios esenciales como si fuera suficiente. 
Las personas migrantes, indígenas, afrodescendientes, campesinas y LGBTIQ+ 
no necesitamos solo sobrevivir. Necesitamos vivir con dignidad. Eso implica 
acceso real a la salud, a la educación, a un trabajo digno, a la vivienda, a la 
protección social. 
Y en la práctica, sabemos que eso no siempre ocurre. 
Sabemos que hay barreras, que hay discriminación, que hay racismo estructural, 
que hay miedo. 
Por eso, el trabajo no es solo garantizar los servicios, sino eliminar los obstáculos 
que impiden acceder a ellos. 
 



Segundo, la regularización. 
 
La documentación migratoria no debe ser un privilegio. Tiene que ser un derecho 
accesible. 
Porque cuando no hay papeles, lo que hay es detención, miedo y criminalización. 
Miedo a salir y sufrir violencia, temor a denunciar ante situaciones injustas, a 
exigir derechos, y eso nos genera dolor por la exclusión y la estigmatización en 
las que se nos coloca, por no reconocernos como seres humanos. 
Y esas restricciones, estigmatización y criminalización abren la puerta a la 
explotación, a la trata, a los abusos y a la invisibilización de nuestras historias de 
vida. Por eso, necesitamos vías de migración regulares, accesibles e inclusivas 
y procesos de regularización más simples, más humanos. 
 
Tercero, el trabajo. 
 
Muchas mujeres migrantes sostenemos los sistemas de cuidados. Trabajamos 
en hogares, cuidando a niños, niñas y a personas mayores, sosteniendo la vida 
de otras familias. Y, sin embargo, muchas veces lo hacemos en condiciones de 
informalidad, sin registro, sin derechos, sin protección y al final, cuando hemos 
entregado nuestra vida al cuidado, terminamos sin tener una jubilación digna, 
que es lo que pasó en la pandemia, muchas compañeras fallecieron en la más 
profunda soledad. 
Entonces, una estrategia central es reconocer ese trabajo, dignificarlo, 
formalizarlo. Porque no hay inclusión real sin trabajo digno. 
  
Cuarto, la protección. 
 
Las mujeres migrantes enfrentamos múltiples violencias: por ser mujeres, por ser 
migrantes, por nuestro color de piel, por nuestra situación económica y por el 
documento migratorio que tengamos. 
Necesitamos sistemas que realmente protejan, que acompañen, que escuchen 
y también necesitamos combatir la discriminación, el racismo y la xenofobia. 
Porque la xenofobia no es solo un discurso.  Tiene consecuencias reales en la 
vida de las personas. 
 
Quinto, la participación. 
 
No podemos seguir diseñando políticas sin las personas migrantes y sus 
familiares. Las personas migrantes no somos solo beneficiarias, somos 
protagonistas y construimos soluciones levantando las economías de los países 
de origen, tránsito, destino y retorno. Tenemos conocimiento, experiencia y 
propuestas. 
Y es fundamental que estemos en los espacios donde se toman decisiones. 
 
Sexto, la comunidad. 
 
En los territorios, lo que vemos es que las redes comunitarias sostenemos mucho 
de lo que el Estado no alcanza. 



Somos las organizaciones, los espacios colectivos, las redes entre mujeres, las 
que acompañan, las que informan, las que contienen. Fortalecer esas redes es 
clave. 
Y hoy hay algo más que es fundamental. 
Hoy no solo estamos hablando de avanzar. También estamos hablando de 
resistir. 
Porque estamos viendo retrocesos. Estamos viendo cómo se restringen 
derechos, cómo se instalan discursos de exclusión y odio, como se despliegan 
fuerzas policiales para perseguir personas, separar familias, criminalizándonos 
como personas según nuestro status migratorio.  
Y frente a eso, la estrategia también es clara: 
No retroceder. 
Defender lo que se ha logrado. 
Sostener la progresividad de derechos. 
Porque los derechos no son concesiones. 
Son obligaciones de los Estados. 
Y no pueden depender de un documento, ni de un contexto político, ni de una 
coyuntura. 
Entonces, cuando hablamos del Pacto Mundial, tenemos que preguntarnos: 
¿Para qué sirve? 
¿Sirve para decir que se está haciendo algo en el papel? 
¿O sirve para transformar? 
Desde nuestra experiencia, tiene que servir para transformar. 
Para acercar los compromisos internacionales a la vida real de las personas. 
Para garantizar dignidad. Para garantizar derechos. 
Porque cuando los derechos se garantizan, las personas migrantes no solo viven 
mejor.  
También aportan, construyen, fortalecen las sociedades. 
Pero cuando se restringen, lo que crece es la desigualdad, la exclusión y la 
violencia. 
Por eso, el desafío no es solo técnico. 
Es profundamente político y humano. 
Se trata de decidir qué tipo de sociedades queremos construir. 
Sociedades que excluyen. O sociedades que incluyen. 
Sociedades que oprimen. O sociedades que garantizan derechos. 
Nosotras lo tenemos claro. 
Queremos sociedades donde la dignidad no se negocie. 
Donde los derechos no retrocedan  
Donde la migración no sea sinónimo de exclusión. 
Y eso exige voluntad política, compromiso y acción. HOY. 
Los derechos no se mendigan. Se defienden!!!! 
 
Muchas gracias. 
 

 


